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1. PRESENTACIÓN 

El recorrido paisajístico que se plantea en este congreso, se desarrolla por el 
sur de la provincia de Alicante donde se han seleccionado seis paisajes que dan 
unidad de continuidad al itinerario y que se caracterizan por su gran diversidad. 
Dos de ellos representan el regadío de origen histórico, como son el Palmeral 
de Elche y la huerta de la Vega Baja del Segura; otros dos constituyen paisajes 
ganados para la agricultura en el siglo XVIII en terrenos de saladares y almarja-

Figura 1. Mapa geomorfológico del Bajo Vinalopó y Bajo Segura

La Vega Baja del río Segura se instala sobre la llanura aluvial construida por este río, encajada por 
neógeno levantado que contacta con el cuaternario reciente mediante glacis y abanicos, entre los 
que destaca el del Vinalopó. La culminación de la construcción deltaica del Segura es reciente y 
a ello ha colaborado la acción humana con el desagüe y desecación de amplios espacios húmedos 
que dominaron la terminación de la llanura hasta los siglos XVI-XVII. Fuente: elaboración propia 

a partir de DÍEZ et al. (2003).
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les. Los dos últimos son nuevos regadíos creados en el siglo XX: el primero de 
ellos, a comienzos de centuria, es el conocido como Riegos de Levante Margen 
Derecha, al utilizar las aguas excedentarias del río que se perdían en el mar sin 
rentabilidad económica por carecer de embalses en la cabecera de la cuenca del 
río Segura; el segundo de ellos, se enmarca en el territorio transformado por el 
Trasvase Tajo-Segura, que supone la culminación de la política hidráulica nacio-
nal al transferir aguas desde la cuenca del Tajo a la deficitaria del Segura para 
acometer una intensa y profunda mutación paisajística.

De estos seis paisajes, dos están incluidos en la comarca del Bajo Vinalopó 
(Palmeral de Elche y Carrizales-Bassa Llarguera) y los cuatro restantes en la 
del Bajo Segura (Pías Fundaciones, Vega Baja del Segura, Riegos de Levante 
Margen Derecha y Trasvase Tajo-Segura). El conjunto de la explicación que da 
sentido a este capítulo, queda organizado en virtud del itinerario establecido, que 
constará de disertaciones realizadas in situ en algunos puntos significativos del 
territorio o de comentarios realizados en autobús mientras transitamos por alguno 
de ellos. De todos estos paisajes se presenta una síntesis común en la que se han 
individualizado siete apartados como son los relativos a la diversidad, el origen, 
los hitos significativos en su evolución, los recursos hídricos, los protagonistas de 
las transformaciones, los principales valores perceptivos y la situación actual de 
los referidos espacios agrícolas. Dichos esquemas se insertan a lo largo de todo 
el texto, donde se da una explicación somera de las características más sobresa-
lientes junto con mapas e imágenes representativas de la identidad propia de cada 
uno de estos sectores de agricultura tanto tradicional como moderna. 

Cuadro 1. Diversidad de paisajes agrarios en el sector meridional de la provincia de 
Alicante

PAISAJE IDENTIFICACIÓN

Palmeral de Elche (1)
Emplazamiento de la ciudad de Elche y el oasis 

agrícola de palmeras en el tramo alto del cono aluvial 
del río-rambla Vinalopó

Carrizales-Bassa Llarguera (2) Zona húmeda, restos de la antigua albufera ilicitana 
vinculada con el curso bajo del río Segura

Pías Fundaciones (3)
Almarjales y saladares en el tramo final del llano 
de inundación del Segura en su conexión con el 

Vinalopó

Vega Baja del Segura (4)
Huerta constituida en el llano aluvial de la cuenca 
baja del Segura donde se ubican 22 cabeceras 

municipales

Riegos de Levante (M.D.) (5) Suelos calizos de secano puestos en riego en el 
contorno de las lagunas de la Mata-Torrevieja (glacis)

Trasvase Tajo-Segura (6)
Modernos regadíos y «aterrazamientos» creados 
sobre lomas y laderas del secano tradicional y 

espacios de monte
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2. EL PALMERAL HISTÓRICO DE ELCHE (PATRIMONIO DE LA HU-
MANIDAD): DE OASIS DE PRODUCCIÓN AGRÍCOLA A ESPACIO DE 
USOS URBANOS 

«Fatígase la vista al descubrir por todas partes eriales, aridez, des-
cuido, y cerros que alargan el camino de suyo fatigoso; pero en saliendo 
de la última garganta, cuando se perciben las inmediaciones de Elche, y 
en ellas aquel bosque de olivos, precedidos de tanto campo cultivado; 
cuando en el centro de los olivos se ve aquella multitud de empinadas 
palmas que ocultan los edificios, y parte de las torres y cúpulas de la 
villa más populosa del reino, es tanta la sorpresa, tan dulce la sensación, 
que el espectador desea llegar a aquel nuevo país para conocer a fondo 
su valor, su hermosura, sus producciones y habitantes, digno todo ello 
de ser descrito con exactitud [...]».

«[...] Crecen y prosperan en varios parajes del reino las plantas de 
algodón, y las palmas que por capricho o adorno se conservan en algún 
huerto; pero hacer cosechas importantes y cultivar estos vegetales con 
conocimiento y esmero, solamente lo han conseguido los de Elche [...]. 
Las palmas prevalecen en suelo térreo regado con frecuencia. Riéganse 
las de Elche con aguas salobres, y están plantadas a seis pies una de 
otra en filas paralelas a lo largo de los canales de riego: éstos suelen 
tener pie y medio de profundidad, seis de ancho y como 300 de largo, 
y sirven de linderos a los campos que se aprovechan de alfalfa, algodón 
y otras producciones; porque ni las palmas empobrecen el suelo con sus 
raíces, ni la poca sombra que causan sus coronas y astiles perjudica a 
los demás vegetales» (CAVANILLES, 1795-1797).

El paisaje del palmeral de Elche está constituido por una serie de huertos 
agrícolas apiñados alrededor de la ciudad histórica, fundada en su emplazamiento 
actual por los árabes en el s. VIII. El palmeral, cuya creación se debe también a 
la labor realizada por los pueblos del Islam que fundaron la ciudad, siempre ha 
formado parte del paisaje urbano ilicitano. Primero, como apunta Cavanilles a su 
paso por Elche a finales del s. XVIII, a modo de cinturón impenetrable a los ojos 
del viajero, al que el palmeral parece querer ocultar los secretos de la populosa 
urbe. Después, integrado en el seno de la ciudad, con unas funciones agrícolas 
seriamente disminuidas, aunque con más presencia que nunca como escenario 
identitario en la vida de los habitantes de Elche. 

A otra escala paisajística, dentro de los huertos de palmeras, el paisaje cambia 
de forma radical. La masa uniforme de palmeras, el «bosque», desaparece sus-
tituido por un agrosistema de regadío, perfectamente organizado y estructurado, 
en el que la forma de las parcelas, la disposición de las palmeras, la elección 
de los cultivos asociados o el recorrido de las acequias, tiene un sentido claro: 
extraer el máximo provecho de unos recursos hídricos deficitarios y de baja ca-
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lidad. El resultado no puede ser más espectacular, casi un centenar de pequeños 
huertos delimitados con palmeras adultas de hasta 20 metros, algunas con más 
de 200 años. En conjunto, suman cerca de 150 ha, hoy totalmente rodeadas por 
la ciudad, y alrededor de 80.000 palmeras. Todo un oasis en plena Europa, cuya 
singularidad y valores patrimoniales le ha valido la distinción como Patrimonio 
de la Humanidad en el año 2000.

2.1. Evolución histórica del paisaje «El palmeral de Elche»

El palmeral de Elche fue declarado Patrimonio de la Humanidad en la vigesi-
mocuarta reunión del comité evaluador de la UNESCO, celebrada en el año 2000 
en la ciudad australiana de Cairns. El palmeral fue distinguido por representar un 
ejemplo único en el continente europeo de espacio agrícola de origen árabe. Entre 
los aspectos más destacados por la UNESCO estaba la estructura parcelaria de los 
huertos de palmeras, pero sobre todo la singularidad del sistema de riego empleado, 
en cuyo origen se pueden apreciar contribuciones desde época romana (centuratio), 

El Palmeral Histórico de Elche se extiende en la margen izquierda del río-rambla Vinalopó, del 
que sale el canal de la Acequia Mayor del Pantano, que constituye el eje vertebrador de este oasis 
agrícola. A principios del s. XX, el palmeral de Elche contaba con 86 huertos de palmeras, que 
ocupaban una superficie cercana a las 200 ha. La disposición de los huertos, ocultando por el este, 
norte y sur la ciudad antigua, sorprendió a los viajeros que visitaron la ciudad en los siglos XVII-

XIX. Fuente: LARROSA (2003).

Figura 2. Situación del palmeral histórico de Elche en el año 1900
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aunque fue durante la etapa de dominio árabe cuando se implantó una minuciosa 
reglamentación del reparto del agua salobre del Vinalopó (GOZÁLVEZ, 1977). 

Los grupos árabes y bereberes que se asentaron en la Península Ibérica a partir 
del 711 trajeron consigo nuevos cultivos y un amplio espectro de técnicas de re-
gadío, especialmente adaptadas a condiciones de severa aridez. En este contexto, 
surge el palmeral de Elche, que fue establecido por los fundadores musulmanes 
de la actual urbe. Su datación se puede realizar a partir de la Acequia Mayor, que 
nutre el Palmeral a través de numerosos brazos de nombre árabe o arabizado, y 
que recorre los cimientos del núcleo islámico de la ciudad de Elche. Por su valor 
económico, el gran oasis andalusí de Elche fue capaz de superar el impacto de la 
conquista cristiana y de otros sucesos históricos de enorme trascendencia, como 
la expulsión de los moriscos (1609). De hecho, los nuevos pobladores cristianos 
se afanaron por mejorar el rendimiento del Palmeral, introduciendo mejoras sus-
tanciales en el sistema de riego, como la construcción del actual pantano (1632-
1640) (MARTÍNEZ SANMARTÍN, 1999). 

Figura 3. Situación del palmeral histórico de Elche en el año 2000

En el año 2000, el Palmeral Histórico de Elche contaba con 74 huertos, con una extensión total de 
1.620.192 m2 (162 ha), de los cuales 928.937 mantienen todavía cierta identidad agrícola, mientras 
que los 691.255 restantes están en la actualidad plenamente transformados (el 66% por construc-
ciones y pistas deportivas y el 44% por parques y jardines). De 1900 a 2000 han desaparecido 5 

huertos completos y 317.649 m2 de superficie. Fuente: LARROSA (2003).
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Desde entonces, el devenir de este espacio agrícola ha estado más vinculado 
que nunca a la dinámica expansiva de la ciudad, que poco a poco le ha ido restando 
superficie. No obstante, suponer que en cualquier época, cualquier obra se ha hecho 
en Elche talando huertos enteros no deja de ser una hipótesis. Ciertamente es difícil 
saber la extensión que ha ocupado el palmeral a lo largo de los siglos, aunque la 
idea romántica de un Elche árabe con una superficie de huertos acorde a la cifra de 
un millón de palmeras, como preconizaban algunos viajeros y algunos defensores 
del palmeral de la primera parte del siglo XX, está sin duda alejada de la realidad. 
Todo parece indicar que las grandes plantaciones de palmeras en torno a la ciudad se 
completaron en el siglo XVIII, gracias al dinamismo de la economía agraria y al cre-
cimiento demográfico que experimentó Elche en esta centuria (JAÉN, 1978 y 1994).

Hasta mediados del siglo XIX la expansión urbana se mantiene más o menos 
contenida entre los límites fijados por el cauce del río Vinalopó (oeste) y el gran 
«bosque» de palmeras (este), lo que nos hace pensar que durante este periodo 
el palmeral que bordea la ciudad alcanzó su máxima extensión (unas 200.000 
palmeras), puesto que a finales de este siglo comienzan las mayores agresiones 
sufridas por este espacio agrario. Las más importantes están relacionadas con la 
urbanización de nuevos barrios sobre huertos de palmeras, el paso del ferrocarril 
por la ciudad (1884), que seccionó en dos la masa continua de palmeral, y la 
construcción de almacenes y naves industriales alrededor de la estación. Estas 
destrucciones dieron lugar a la aparición en el primer tercio del s. XX de los 
primeros movimientos en defensa del palmeral, que contribuyeron sin duda a la 
protección definitiva del mismo en 1933, mediante un Decreto que declara de 
interés social el mantenimiento de los palmerales de Elche. 

En la segunda mitad del siglo XX han continuado aprobándose planes y leyes 
de ordenación y protección (entre ellas la actual Ley de Tutela y Protección del 
Palmeral, de 1986, desarrollada por la Generalitat Valenciana) que han tendido 
más a conservar los ejemplares de palmeras que el rico agrosistema que sustenta 
su cultivo, con lo que esta última etapa no ha estado exenta de agresiones, incluso 
después de que muchos huertos de palmeras hayan sido adquiridos por la admi-
nistración local. En efecto, el Plan General de Ordenación Urbana de 1986 califi-
có los huertos de palmeras de la ciudad sin edificar, como Sistemas Generales de 
Espacios Públicos, previendo para ellos su progresiva incorporación al dominio 
público, algo que se ha hecho a lo largo de estos años mediante compra, expro-
piación y, sobre todo, a través de cesiones («gratuitas») con cargo a los suelos 
urbanizables clasificados por el PGOU. Sin embargo, el Ayuntamiento, aunque ha 
frenado la edificación dentro de los huertos de palmeras y ha puesto en marcha 
una serie de medidas para mejorar su conservación, no ha conseguido devolver al 
palmeral de Elche la atractiva imagen de los espacios en cultivo. Reconsiderada 
la política inicial de convertir los huertos de palmeras en espacios ajardinados de 
uso público y turístico (sobre todo tras la declaración del Patrimonio de la Huma-
nidad), la administración local se enfrenta ahora a las dificultades de conservar 
un espacio agrícola de regadío sin la mano laboriosa de los campesinos locales. 
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2.2. Funcionamiento, organización y elementos distintivos del palmeral de 
Elche

El palmeral de Elche es la herencia actual de un peculiar agrosistema tradicio-
nal adaptado a las especiales condiciones locales: escasas precipitaciones, fuerte 
insolación y recursos hídricos muy escasos y con elevada salinidad. El principal 
protagonista de este agrosistema de zona semiárida es la palmera, especie de la 
que se aprovechaba prácticamente todo: frutos (alimentación humana y gana-
dera), palmas (elaboración de utensilios y liturgia del «Domingo de Ramos»), 
troncos (como madera), etc. Las palmeras se disponen en los márgenes de los 
bancales, dando lugar a una estructura denominada huerto (seguido del nombre 
del propietario o de algún rasgo vinculado al mismo; Hort de Ripoll, Hort del 
Colomer, Hort del Clero, etc.), aunque en conjunto todo este espacio de rega-
dío intensivo se conoce popularmente como «El palmeral de Elche», debido a 
la abundancia de palmeras, sin duda el elemento más destacado de la pequeña 
«huerta» histórica de los ilicitanos.

Figura 4. Estructura tradicional de los huertos de palmeras de Elche

Las palmeras se plantan en filas sencillas (individuales) o dobles, cuando coincide el límite de 
la parcela o el huerto con el trazado de una acequia. El resultado es un conjunto de parcelas de 
estructura cuadrangular, delimitadas por los canales de riego y el flanqueo perimetral de las pal-
meras. Esta disposición contribuye a crear un microclima generado por el ligero efecto pantalla de 
las palmeras, fruto de su disposición y de su peculiar morfología (esbeltez y reducido follaje, en 
Elche agudizado con severas podas anuales), lo que ayudaba a mantener ciertos cultivos en verano. 

Fuente: Fotografía de 1952. (JAÉN, 1989).
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La disposición de las palmeras en los lindes permite, además, liberar el espa-
cio central del bancal, donde tradicionalmente se han plantado árboles frutales y 
cultivos herbáceos adaptados a las aguas salobres del Vinalopó; granados, alfal-
fa, etc. Gracias a esta organización, se consigue intensificar el aprovechamiento 
agrícola del huerto, al poder cultivar en tres niveles distintos: suelo (herbáceas), 
medio (frutales) y alto vuelo (palmeras), aún contando con recursos hídricos 
mínimos. 

Por lo que respecta a la disposición espacial, la mayor parte de los huertos his-
tóricos de palmeras de Elche se encuentran agrupados en una única área, situada 
junto a la ciudad. La concentración espacial de los huertos de palmeras de Elche 
constituye una estrategia más del campesinado local en su objetivo de optimizar 
los escasos recursos hídricos con los que contaba. En efecto, los huertos aparecen 
concentrados porque de esta manera se logra establecer áreas de riego diferen-
ciado servidas por canales específicos, haciendo viable el régimen que primaba 
los huertos (regadío intensivo) frente a las dulas (de riego menos intensivo), y 
permitía una redistribución eficiente del agua «de huertos» entre los huertos más 
necesitados (MARTÍN SANMARTÍN, 1999). 

Para distribuir los caudales se utilizó un complejo sistema de infraestructuras 
y tecnología hidráulica, del que forman parte el pantano de Elche (1640), la 
Acequia Mayor (canal de distribución de aguas de riego en la margen izquierda 
del río Vinalopó, donde se encuentra el palmeral histórico de Elche) y de Mar-
chena (margen derecha), una tupida red de acequias menores, azudes, partidores 
fijos, móviles, etc. Gracias a este complejo se podía repartir de manera eficiente 
el agua de riego de los huertos de palmeras, que dada su escasez se hacía por 
turnos, debidamente reglamentados a través de las normas consuetudinarias del 

El singular «oasis» de Elche no es sólo una unidad productiva de alto rendimiento agrícola, sino 
que por encima de todo representa un modo de vida, una cultura ancestral de aprovechamiento 
de la tierra y el agua, que ha dado lugar a prácticas agrícolas, técnicas y herramientas únicas 
y, en su conjunto, a un bien patrimonial de enorme singularidad, que hoy constituye la seña de 
identidad local y turística más importante del pueblo de Elche. Fuente: Postales de época. Museo 

de Cultura Tradicional de Puçol.

Figura 5. Labores tradicionales en los huertos de palmeras de Elche
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gobierno de las aguas de la Acequia Mayor, tal y como quedaron fijadas en 1791 
(MARTÍN SANMARTÍN, 1999). 

2.3. El uso turístico del palmeral

La pérdida de rentabilidad agrícola del palmeral de Elche ha ido en paralelo 
al aumento de su proyección turística, que ha alcanzado su momento más álgido 
con la distinción de Patrimonio de la Humanidad en el año 2000. Desde entonces, 
se ha intensificado la difusión y el uso turístico del palmeral, un paisaje que, no 
obstante, siempre ha generado atracción en los viajeros de todas las épocas, aun-
que no con la misma intensidad y forma de consumo turístico. En este sentido, 
se pueden apreciar tres etapas diferenciadas en la relación entre el palmeral de 
Elche y el turismo (LARROSA, MARTÍNEZ y AMAT, 2008):

1. Hasta la primera mitad del s. XX. Durante este periodo predomina la 
función agrícola del palmeral. La actividad turística se puede calificar como 
anecdótica, ya que queda reducida al paso por la ciudad de algunos viajeros 
ilustrados, como De Laborde, Gustave Doré, etc. La presencia de algunos de 
los primeros «turistas» europeos en Elche apenas tuvo incidencia en la eco-
nomía de la ciudad, pero su impronta no es nada desdeñable, ya que fueron 
los primeros que comenzaron a difundir una imagen exótica del palmeral 
de Elche. El reconocimiento y la valoración que estos viajeros hicieron del 
palmeral, también tuvo incidencia en el temprano proceso de «patrimoniali-
zación» que comienza a experimentar el palmeral en las primeras décadas del 
siglo XX.

2. Segunda mitad del s. XX - inicio del s. XXI. El comienzo de esta etapa 
coincide con el despegue del turismo «masivo» de sol y playa en el medite-
rráneo español. En este contexto, el palmeral de Elche pasa a formar parte de 
la oferta complementaria de los destinos turísticos del litoral alicantino, en 
especial de Benidorm. La visita al palmeral de Elche se convierte en una de 
las excursiones típicas programadas por los touroperadores de la capital del 
turismo. Aunque existe alguna iniciativa interesante de explotación turística 
del palmeral como destino (el hotel Huerto del Cura, año 1972), su incidencia 
es irrelevante tanto en la función turística del palmeral como en la economía 
de la ciudad. Sin embargo, el turismo, que ha contribuido a proyectar una ima-
gen atractiva (quizás equivocada, pero atractiva) del palmeral y de la ciudad, 
también tuvo algunos efectos negativos: transformaciones «duras» de algunos 
huertos, consumo de una identidad alejada de los rasgos originales del palme-
ral, banalización, etc. 

3. Inicio del s. XXI - actualidad. Esta última etapa viene marcada por 
la declaración del palmeral como Patrimonio de la Humanidad. Desde este 
momento, la administración local se propone aprovechar el valor turístico de 
esta distinción. Por un lado se crea la marca «Elche. Dos Patrimonios de la 
Humanidad», haciendo mención a la declaración en 2001 del Misteri d’Elx 
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como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad. Desde 
el momento en que se creó, esta marca ha abanderado la promoción turística 
de todo el municipio. La otra iniciativa destacable fue la puesta en marcha 
de una promoción turística que tenía en cuenta por primera vez los valores 
histórico-culturales del palmeral reconocidos por la UNESCO. Sin embargo, 
estas actuaciones no han sido acompañadas de una recuperación integral de los 
huertos de palmeras en los que todavía se conserva cierta imagen agrícola. El 
resultado es que hoy por hoy es bastante difícil para un turista interpretar co-
rrectamente el palmeral de Elche, un espacio que se promociona (más) a partir 
de sus valores agrícolas, pero que se «consume» a través de las tradicionales 
visitas al Huerto del Cura y al Parque Municipal, dos espacios fuertemente 
transformados. 

Elche apuesta al comienzo del siglo XXI por un turismo urbano-cultural de calidad apoyado en 
el indiscutible valor patrimonial del palmeral. El hecho de que el mayor atractivo turístico de la 
ciudad, sea un espacio de origen e identidad agrícola, no debe en ningún caso representar una 
carga, al contrario, debe ser visto como una enorme ventaja respecto a otros destinos urbanos. 
Otras muchas ciudades tienen parques y jardines botánicos de enorme interés. Sin embargo, es 
difícil encontrar ciudades que puedan presumir de tener en el corazón de la ciudad, un espacio 
de origen agrícola con la calidad estética, el valor patrimonial y la historia del palmeral de Elche. 

Autor: J.A. Larrosa.

Figura 6. Palmeral histórico de Elche
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Cuadro 2. Origen de los paisajes analizados

PAISAJE INICIOS

Palmeral de Elche El Islam y la respuesta andalusí a un medio adverso: 
escasez y la baja calidad de los recursos hídricos

Carrizales-Bassa Llarguera Empresa privada del Duque de Arcos, señor territorial 
de Elche, en la primera mitad del s. XVIII.

Pías Fundaciones
Privatización de espacios comunales y colonización 
agraria llevada a cabo por el Cardenal Belluga entre 

1715 y 1725.

Vega Baja del Segura
Baja Edad Media (s. VIII) mediante la introducción de 
las técnicas nilóticas de distribución de las aguas del 

Segura

Riegos de Levante (M.D.)
Concesión de aguas sobrantes del río Segura (previo 
a su desembocadura) en 1918 y posterior elevación al 

secano

Trasvase Tajo-Segura
Llegada de las aguas del Tajo (1981) para corregir las 
carencias hídricas del sureste peninsular e impulsar la 

agricultura

3. CARRIZALES-BASSA LLARGUERA. EL SANEAMIENTO DE LOS 
MARJALES DE ELCHE Y EL PAISAJE AGRARIO RESULTANTE 

«De tal manera que entrando los vecinos de esta villa en este paraje 
a cazar, pescar, cortar carrizo, junco, apacentar sus ganados vacunos y 
caballerías de lanar, especialmente en años estériles y de poca cosecha; 
usan de todo ello como cosa común a estos vecinos, sin contradicción 
de persona alguna, a vista, ciencia, paciencia y tolerancia de los Minis-
tros de su Excelencia que se componían su Junta Patrimonial de esta 
villa. De igual forma se valían los vecinos de la sosa y demás yerbas 
para hacer piedras, cortando el pedazo que le tocaba y que se les se-
ñalaba por los señores del ayuntamiento cuando se hacía repartimiento 
de los saladares entre sus pobres vecinos, cortando sosa y yerba desde 
el Saladar y los Almarjales» (Arxiu Municipal d’Elx, Armajales, 16 de 
mayo 1755, cit. en RUIZ TORRES, 1979).

3.1. Origen del paisaje agrario «Carrizales-Bassa Llarguera»
 
Las roturaciones del siglo XVIII que afectan a la comarca del Bajo Vinalopó 

se dan tanto en su parte costera, baja y pantanosa, como en algunas zonas algo 
más montañosas del interior. En la zona sur del campo de Elche, sobre los marja-
les de Bassa Llarguera, cuyo topónimo ya es suficientemente expresivo en cuanto 
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al estado y forma de este territorio, que contornea la Sierra del Molar, el Marqués 
de Elche lleva a cabo un saneamiento similar al que realiza el Cardenal Belluga 
en las llamadas Pías Fundaciones. Ambos territorios, Carrizales-Bassa Llarguera 
(Elche) y Pías Fundaciones (Orihuela y Guardamar en su origen), propuestos en 
este trabajo como ejemplos de los regadíos del sur de la provincia de Alicante, 
se extienden (topográficamente) sin solución de continuidad, haciendo difícil 
establecer fronteras desde el punto de vista territorial y paisajístico. La relación 
entre estos dos espacios no es sólo de vecindad o de proximidad paisajística, sino 
que entronca con el propio origen de los mismos. En efecto, las vicisitudes de 
la puesta en marcha de la colonización del Cardenal Belluga influyen de manera 
decisiva en la colonización efectuada por el Marqués de Elche en Carrizales 
(GOZÁLVEZ PÉREZ, 1977). 

En este mapa se puede ver perfectamente el cono aluvial formado por el río Vinalopó, «dibujado» 
por la red de caminos y carreteras del campo de Elche. El paisaje «Carrizales-Bassa Llarguera» se 
encuentra situado al suroeste de este espacio, en una zona que linda, sin solución de continuidad, 
con los regadíos de las Pías Fundaciones. Carrizales se sitúa, asimismo, en las proximidades del 
Parque Natural de El Hondo, que en la actualidad está sirviendo de «marca» para algunas de las 
producciones hortícolas de este regadío. Otro elemento destacado de todo el campo de Elche son 
los huertos de palmeras, que se vuelven más intensivos al norte de Carrizales, junto al embalse de 
El Hondo. Fuente: Mapa «Ordenación Estructura del suelo. División en zonas de ordenación del 

suelo no urbanizable», 1997. PGOU Elche. Elaboración: J.A. Larrosa.

Figura 7. Localización de Carrizales-Bassa Llarguera en el campo Elche y el palmeral 
rural
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El origen del paisaje agrario de Carrizales está vinculado directamente con el 
canal de drenaje de las Pías Fundaciones, que debía de llevar las aguas muertas 
provenientes del Segura a los espacios lacustres de la antigua albufera de Elche 
(Bassa Llarguera, actuales Salinas de Santa Pola, etc.). Sin embargo, cuando el 
Marqués de Elche autoriza el paso del citado canal por sus dominios, motivado 
por la necesidad de asegurar el aporte de caudales del Segura a las pesquerías 
de los marjales ilicitanos, decide emprender una obra de colonización agraria, 
a semejanza de la llevada por el Cardenal en las Pías Fundaciones de Orihue-
la. Nace así el actual paisaje agrario de los Carrizales de Elche, un modelo de 
combinación de regadío y de mantenimiento de los recursos naturales, gracias 
al aprovechamiento de los sobrantes del Segura, que sirven tanto para regar los 
nuevos espacios agrícolas como para mantener con vida algunas lagunas de la 
otrora albufera de Elche (MARTÍN CANTARINO, 2010).

El canal de drenaje, el llamado azarbe del Convenio (fruto del convenio entre 
el Marqués de Elche y el Cardenal Belluga), se erige así en el eje estructurador 
del paisaje de regadío de todo este sector, pero también en frontera de coloni-
zación. En efecto, al norte y al este del azarbe del Convenio, la colonización de 
la antigua marjal fue valencianoparlante (sobre todo de ilicitanos), mientras que 

Estos son los únicos restos del poblado erigido por el Marqués de Elche en la zona de coloni-
zación de Carrizales. Dificultades derivadas de la naturaleza pantanosa del suelo, que no ofrecía 

garantías (agrícolas y sanitarias) suficientes de éxito para la nueva colonización, truncaron 
definitivamente el proyecto inicial, contrariamente a lo que sucedió en las Pías Fundaciones del 

Cardenal Belluga. Autor: J.A. Larrosa.

Figura 8. Ruinas de la iglesia del sitio nuevo de San Francisco de Asís
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al sur y al oeste se hizo con colonos castellanoparlantes. A todos los efectos, el 
dominio lingüístico del catalán-valenciano limita al sur (salvando la isla lingüís-
tica de Guardamar del Segura) con un elemento hidráulico que, no obstante, une 
idénticos paisajes agrarios (MARTÍN CANTARINO, 2010).

En la actualidad, la colonización de Bassa Llarguera (y el espacio resultante, 
los Carrizales de Elche), es menos conocido que la de Pías Fundaciones, por su 
carácter de obra «particular» (la obra del Marqués de Elche) y, sobre todo, por 
sus resultados de rentabilidad agrícola, generalmente más pobres. De hecho, en 
Carrizales no llegó a consolidarse el núcleo de población previsto, que debía 
llamarse San Francisco de Asís. Este «núcleo», situado a los pies de la Sierra 
del Molar, llegó a contar con iglesia propia y fue poblado por agricultores de la 
comarca. 

3.2. Funcionamiento y organización hídrica del regadío

Carrizales mantiene una organización y un sistema de gestión de las aguas 
propio, a través de la Comunidad de Regantes de Carrizales. Estos regantes son 
los herederos de los propietarios enfitéuticos que obtuvieron las cesiones del 
Marqués de Elche. Las condiciones de la enfiteusis son similares a las estableci-
das por el Cardenal Belluga para las Pías Fundaciones. Entre ellas destaca, por 
sus efectos en el paisaje actual, que el arbolado sólo podría ocupar un tercio de 
la heredad, limitándose a moreras, olivos y viñas; otros árboles sólo se podrían 
plantar en los márgenes del cauce de riego (GOZÁLVEZ PÉREZ, 1977). Así 
pues, Carrizales constituye un paisaje de regadío, tradicionalmente con predo-
minio de la horticultura, aunque en los últimos años ha crecido la superficie 
dedicada al cultivo de la granada y a los viveros de palmeras.

La estructura parcelaria resultante de los terrenos saneados se consignan 
con el nombre de «tierra almarjal». Se trata de unos establecimientos caracte-
rizados por el minifundismo. De las 9.566 tahúllas (1.069,5 ha) que totalizan 
los establecimientos de carrizales, sólo 100 son propiedad de un terrateniente; 
el resto pertenecen a residentes en Elche (GOZÁLVEZ PÉREZ, 1977). De 
esta estructura surge uno de los problemas más importantes de este regadío, 
el proceso de fragmentación parcelaria, que se ha acentuado desde sus oríge-
nes a pesar de los intentos de concentración de tierras llevados a cabo más 
recientemente.

En la actualidad, la Comunidad de Regantes de Carrizales continúa aprove-
chando para regar las aguas sobrantes que discurren por los azarbes de riego 
y de avenamiento,  tal y como se hace desde que se desecó la zona húmeda 
de Bassa Llarguera en el siglo XVIII. Se trata, por lo tanto, de un sistema de 
regadío tradicional que aprovecha las aguas sobrantes del Segura, después de 
haber regado hasta cinco o seis campos de cultivo antes de llegar a Carrizales, 
expresión inequívoca de la cultura del reciclaje hídrico, que tiene en las tierras 
de regadío del sur de la provincia de Alicante uno de sus mejores exponentes 
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internacionales. Recientemente, además, esta Comunidad ha llegado a acuerdos 
tanto con la Confederación Hidrográfica del Segura como con la Generalitat 
Valenciana, con el propósito de obtener nuevos recursos hídricos, provenientes 
del Segura y de las aguas tratadas de las depuradoras próximas. Esta adqui-
sición de nuevos caudales se ha realizado en un contexto de modernización 
agrícola, en el que la Comunidad está apostando por un nuevo modelo, basado 
en el cultivo de productos de proximidad (agricultura periurbana), como com-
plemento del cultivo tradicional de la granada mollar de Elche, una variedad 
de granada muy demandada en los mercados nacionales e internacionales, y del 
melón de Carrizales. Junto a estos cultivos, sobreviven en el entorno de Carri-
zales estupendos palmerales, «espontáneos» y organizados al modo tradicional 
de los huertos históricos de Elche. 

Los huertos de palmeras que limitan con el paisaje de Carrizales mantienen en la actualidad un 
buen estado de conservación, gracias a la labor de los agricultores y, sobre todo, a las buenas 
condiciones que las palmeras encuentran en esta zona: suelos profundos y nivel freático eleva-
do. El cinturón de huertos de palmeras que bordea el embalse de El Hondo une por el norte los 
paisajes de regadío de Pías Fundaciones (hacia el oeste) y Carrizales (hacia el este). Se trata 
de una zona que se encuentra bajo la afección del perímetro de protección del Parque Natural. 

Autor: J.A. Larrosa.

Figura 9. Huertos de palmeras con cultivo de herbáceas al norte de Carrizales
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3.3. Situación actual

Actualmente, el espacio agrario de carrizales está experimentado una autén-
tica revolución, motivada por los nuevos objetivos de trabajo de su Comunidad 
de Regantes, que pueden resumirse en dos ejes de actuación:

1.	 Aprovechar los valores complementarios (al uso estrictamente agrícola) 
que atesora Carrizales, sobre todo en relación con los recursos naturales. 
Desde este punto de vista, se intenta dar una respuesta a las nuevas nece-
sidades de la sociedad, tales como el turismo especializado (agroturismo, 
turismo ornitológico, etc.), actividades medioambientales y pedagógicas, 
servicios de suministro de alimentos de proximidad, etc.

2.	 Explotar las oportunidades que ofrece la vecindad de este espacio con la 
ciudad de Elche (230.000 habitantes en 2008). Carrizales está apostando 
por impulsar sus valores como espacio agrícola periurbano, próximo a un 
mercado consumidor cada vez más sensible a los productos frescos, a la 
calidad y al autoabastecimiento alimentarios. 

Cuadro 3. Hitos significativos en la evolución de los paisajes

PAISAJE EVOLUCIÓN

Palmeral de Elche

Desde la fundación de Elche y creación del oasis de palmeras 
en el s. X, mantenimiento hasta su apogeo en el s. XVIII. 

Posterior declive y medidas de protección a comienzos del 
XX.

Carrizales-Bassa 
Llarguera

Desecación y puesta en cultivo en el siglo XVIII, 
construcción de dos embalses (El Hondo) por la mercantil 
Riegos de Levante para dotar su regadío. Espacio natural 

protegido desde 1986.

Pías Fundaciones

Culminación de la organización del sistema de riego y 
avenamiento de la huerta de Orihuela en el s. XVIII. 

Construcción de tres poblados de colonización: San Felipe 
Neri, Dolores y San Fulgencio.

Vega Baja del Segura

La antigua huerta de Orihuela conoce, desde el s. VIII, una 
progresiva reducción de almarjales hacia la gola del Segura, 
mediante la construcción de azudes, que finaliza con la 

colonización de los saladares de Albatera en los años 1950.

Riegos de Levante 
(M.D.)

Proyecto enmarcado en la política regeneracionista de 
principios de s. XX. Las elevaciones se inician en 1923 y 
en 1974 el Tribunal Supremo lo reconoce como regadío 
tradicional. Posterior dotación del trasvase Tajo-Segura.

Trasvase Tajo-Segura

Desde la década de 1970 se acomete la última gran 
transformación del secano tradicional ante la perspectiva 
de los caudales del Tajo. Aparición de nuevos cultivos y 

posterior irrupción del turismo residencial.
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En este contexto se enmarca el proyecto Parque Natural Agrario de Carriza-
les, que se apoya en la marca de calidad que le otorga el compartir espacio con 
el Parque Natural de El Hondo (Paraje Natural desde 1988, Parque Natural en 
1994, zona RAMSAR y ZEPA). El citado proyecto pretende poner en valor las 
posibilidades agrarias, ecológicas y turísticas de una zona que comprende más 
de 1.300 ha del campo de Elche. Al mismo tiempo, la Comunidad de Regantes, 
junto con otros colectivos (Asociación para el Desarrollo Rural del Campo de 
Elche, Universidad Miguel Hernández de Elche, Universidad de Alicante, gru-
pos ecologistas, etc.), está realizando una labor ingente en defensa de la riqueza 
natural, el patrimonio hidráulico y los paisajes de los regadíos del tramo bajo del 
complejo Segura-Vinalopó, gravemente amenazados por el abandono, la pérdida 
de rentabilidad económica, la competencia con otros usos, el desinterés por par-
te de las administraciones y la falta de renovación generacional (Manifiesto de 
Guardamar, una llamada para el futuro de nuestro sistema de regadío, 2009).

4. LAS PÍAS FUNDACIONES DEL CARDENAL BELLUGA: LA AM-
PLIACIÓN DEL PAISAJE HUERTANO EN EL S. XVIII

«Eran en otro tiempo tan suelo yermo, salobre, baso, húmedo y mu-
chas veces anegado, donde crecían salicornias, sálsolas, y multitud de 
plantas que aman la humedad: eran un manantial perenne de enfermeda-
des rebeldes que degeneraban muchas veces en epidemias pestilenciales, 
cuyo contagio cundía por la huerta haciendo estragos, y apocando el 
número de vecinos. Deseoso de remediar estos daños el Señor Cardenal 
de Belluga, concibió el proyecto de destruir la verdadera causa, purifi-
cando el suelo que exhalaba miasmas tan perniciosos. Era preciso secarlo 
excavando azarbes y abriendo multitud de canales por donde las aguas 
corriesen con libertad hacia el río, y albufera de Elche. Todo se logró en 
poca años: el suelo se levantó a mayor altura con la tierra de las excava-
ciones; las aguas, embalsadas antes en la superficie, baxáron en busca de 
los nuevos canales; los sitios aguanosos quedaron secos, se convirtieron 
en huerta, y fue preciso conducir a ellos porción del río; fundáronse tres 
pueblos, a saber, San Fulgencio en la extremidad oriental y cercanía del 
río; San Felipe Neri hacia el norte, contiguo al saladar de Albatera; y 
nuestra Señora de la Dolores en el centro: a los pobladores se concedie-
ron privilegios, entre otros la exencion de contribuciones reales. Todo era 
preciso para que los hombres se estableciesen en un sitio mirado con ho-
rror hasta aquel tiempo. Al paso que la experiencia demostraba ser fértil y 
sano, se aumentaban los vecinos. Siguieron estos y la tierra con mejoras: 
los campos antes cenagosos dieron en breve maíz, trigo y hortalizas: los 
salobres perdieron en gran parte su acrimonia con las labores, abonos 
y riegos: plantáronse moreras, olivos, viñas, frutales de toda especie, y 
últimamente naranjos de la China» (CAVANILLES, 1795-1797).
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El ilustrado José Antonio Cavanilles recorrió, en la última década del siglo 
XVIII, un paisaje agrario de creación reciente fruto del proyecto colonizador 
conocido como las Pías Fundaciones. Para Cavanilles, aquel proceso era la cul-
minación del ideal ilustrado, al transformar un gran humedal, percibido entonces 
como un espacio improductivo donde el paludismo era endémico, en un paisaje 
humanizado con pueblos de nueva creación, infraestructuras de riego y multitud 
de cultivos, entre los que ya se encontraban las naranjas. Se trataba de una evi-
dencia más de la capacidad transformadora del ser humano sobre una naturaleza 
que, domesticada y ordenada, se ponía al servicio de los hombres. En realidad, 
el testimonio arriba transcrito relata un cambio paisajístico y ecológico de mag-
nitudes destacables. La terminación del llano aluvial del río Segura fue, hasta 
hace aproximadamente tres siglos, un extenso y heterogéneo humedal donde 
predominaba un tipo de aprovechamiento económico basado en los recursos 
naturales: caza, pesca, recolección vegetal, ganadería y pequeños espacios de 
regadío en torno a algunas fuentes. Se trataba, en realidad, del último sector de 
expansión de un macrosistema de regadío, donde las condiciones típicas del área 
distal del delta confinado del río Segura dificultaban los procesos de desecación y 
bonificación de las áreas palustres. Aunque con antecedentes al menos en el siglo 
VIII, es en los siglos X-XI, durante la dominación islámica, cuando comienza a 
proyectarse un gran espacio de regadío. Pero su culminación definitiva no será 
hasta los siglos XVIII y XX. 

Una serie de factores convergentes a finales del siglo XVII e inicios del 
XVIII (como el carácter marginal de las actividades extractivas o unas condi-
ciones políticas y económicas adecuadas) permiten iniciar en este momento un 
ambicioso proyecto de colonización agraria sin parangón, hasta el momento, en 
el Mediterráneo español. Se trataba de un plan auspiciado por el entonces obispo 
Luis Belluga que consistía en expandir la superficie de cultivo en más de 4.000 
ha de los marjales, saladares y humedales que caracterizaban un gran sector hi-
drológico comprendido entre las desembocaduras de los ríos Segura y Vinalopó, 
incluyendo una serie de albuferas litorales y lagunas interiores de dimensiones 
considerables. El incremento de las roturaciones, iniciadas en la primera década 
del siglo XVIII, se realizó de forma acelerada en conjunción con el desarrollo 
de un complejo sistema de infraestructuras de riego y avenamiento que ha sido 
definida como una doble estructura de reparto e integración (GIL OLCINA y 
CANALES, 1988). 

Las dimensiones de las obras proyectadas superaron ampliamente el espacio 
de colonización inicialmente previsto, limitado a grandes espacios de realen-
go usurpados a las villas de Orihuela y Guardamar, lo que ocasionó una gran 
transformación territorial que incluyó desde la formación de una red conjunta de 
acequias y azarbes hasta la reestructuración y ampliación de las infraestructuras 
viarias, el fomento del espacio productivo y comercial y la red de poblamiento. 
Las denominadas Pías Fundaciones, que contaron con un apoyo explícito de la 
monarquía, incluían la creación de tres nuevas villas: San Felipe Neri, Nuestra 
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La comparativa entre el mapa de la huerta de Orihuela realizado por Cavanilles a finales del siglo 
XVIII (imagen inferior) y el detalle del excepcional Oriolanae Gubernationis recens descriptio 
(Anónimo del siglo XVII, imagen superior) resulta un excelente punto de partida para analizar las 

importantes transformaciones ocurridas en el llano aluvial del Segura en poco más de un siglo.

Figura 10. Cartografia histórica de la huerta de Orihuela (ss. XVII y XVIII)
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Señora de los Dolores y San Fulgencio, edificadas ya a finales de la década de 
1730. A este proceso se unió también el emprendido por el Duque de Arcos, señor 
de Elche, con los intentos de bonificación de els Carrissars y la creación de la 
nueva población de San Francisco del Molar en 1748.

A pesar de las dificultades que, como veremos, lastraron el complejo proceso 
de bonificación de tierras, a finales del siglo XVIII e inicios del XIX, el tramo 
final de la vega baja del Segura que visitara Cavanilles poco tenía que ver con el 
espacio donde, cien años atrás, predominaba una economía basada en la explota-
ción de los recursos naturales en un contexto de muy baja densidad demográfica. 
Las profundas transformaciones que pueden inferirse de la comparación de dos 
mapas de los siglos XVII y XVIII, manifiestan el enfrentamiento de una cultura 
acuática de carácter plurisecular con una cultura agrícola que se consolidó rápi-
damente. 

Con todo, hubo varios factores de carácter ambiental y tecnológico que las-
traron este proceso colonizador, especialmente en la parte septentrional donde 
se situaba la nueva población de San Felipe Neri. En realidad, este sector de las 
Pías Fundaciones fue el primero en conocer las obras de desecación (en torno a 
1715), consistentes en la construcción de canales de avenamiento dispuestos para 
la desecación de marjales, de forma que en 1720 comenzó a construirse la pobla-
ción de San Felipe Neri. Sin embargo esta antigua área palustre, en su contacto 
con tierras ilicitanas (Carrissars) y con los saladares de Albatera, presentó una 
serie de inconvenientes derivados del alto contenido en sales y los problemas de 
desagüe que retrasaron de forma importante la consecución de los objetivos ini-
ciales. Mientras que en San Fulgencio y, especialmente, en Dolores los procesos 
de transformación a tierras de cultivo fueron relativamente rápidos, en San Felipe 
Neri se sucedieron los proyectos con generosos incentivos fiscales sin éxito com-
parable. En la segunda mitad del siglo XVIII, se bonificaron más de 1.000 ha en 
las cercanías de esta población, incluyendo tierras que en la actualidad se hallan 
bajo las aguas del embalse del Hondo, pero la roturación de suelos salitrosos 

Fuente: Vuelo Américano. Serie B (1956).

Figura 11. Nuevas poblaciones realizadas por el Cardenal Belluga
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El proceso de expansión del sistema de regadío y avenamiento sobre marjales y saladares en la 
Vega Baja del río Segura conoció un fuerte incremento en el siglo XVIII, cuando se transformaron 
más de 6.300 ha. En 1844 el área de regadío ocupaba 19.556 ha. Fuente: GIMÉNEZ FONT (2009).

Figura 12. Evolución del sistema de regadío y avenamiento sobre almarjales y 
saladares del bajo Segura

resultó a corto y medio plazo, un fracaso. La villa de San Felipe Neri, la primera 
de las fundaciones de Belluga, quedó retrasada con respecto a sus dos homólogas, 
Dolores y San Fulgencio, y apenas aumentó demográficamente pese a considerar-
se uno de los más importantes productores de sosa de la huerta de Orihuela. Hoy, 
con más de 700 habitantes censados, se trata de la única de las tres colonias que 
no perdió la independencia municipal en el siglo XIX y subsiste como pedanía 
de Crevillent. La cercana Albatera mantuvo igualmente infructuosos intentos 
por bonificar sus extensos saladares, y no faltaron propuestas que, como la de 
Cavanilles (1795/97: II-289 y 338), aconsejaban el aprovechamiento de las aguas 
salobres procedentes de los cabezos triásicos para el cultivo de palmeras, como 
ocurría en Elche. En la década de 1940, parte de dicho saladar será finalmente 
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desecado con el mecenazgo del Instituto Nacional de Colonización, creándose las 
nuevas poblaciones de San Isidro de Albatera y el Realengo (CANALES, 1981).

Tal y como se observa en los mapas evolutivos de la superficie roturada entre 
finales del siglo XVII e inicios del XIX, en este último período las bases terri-
toriales que configuran el espacio tradicional de la huerta se hallan plenamente 
consolidadas. No será hasta el siglo XX cuando con la definitiva introducción de 
nuevos avances tecnológicos como el bombeo mecánico, y la decisiva coloniza-
ción de tierras, mediante la intervención del I.N.C., se impongan cambios sustan-
ciales en la estructura conformada doscientos años antes, una vez consolidada la 
suplantación de un paisaje vinculado a lo acuático de hondas raíces medievales. 

Obviamente, un cambio tan drástico de usos del suelo en un tiempo tan corto 
(poco menos de un siglo) tuvo unas consecuencias ecológicas de primer orden 
que todavía merecen análisis en profundidad. El propio dinamismo natural de 
los espacios deltaicos incita a pensar en el mayor o menor peso que jugó en 
este proceso la sedimentación natural e inducida por la actividad antropogénica 
en la colmatación de espacios húmedos y el cerramiento de las restingas, jun-
to al contexto climático marcado por el período final de la Pequeña Edad del 
Hielo. Junto a ello, las extraordinarias transformaciones hidrológicas de la orla 

Cuadro 4. La importancia de los recursos hídricos en los paisajes agrarios del sur 
alicantino

PAISAJE PROCEDENCIA

Palmeral de 
Elche

Abastecimiento con aguas escasas y salobres del Vinalopó, 
mediante la Acequia Mayor. En el s. XVIII, mejoras en la 

captación y suministro hídrico con la construcción del pantano de 
Elche.

Carrizales-Bassa 
Llarguera

Convenio del Duque de Arcos con el Cardenal Belluga para el 
aprovechamiento de las aguas sobrantes de la huerta de Orihuela, 

que alimentaban el humedal posteriormente bonificado.

Pías Fundaciones
Canalización de las aguas de avenamiento de la huerta de 

Orihuela que encharcaban el territorio mediante la prolongación 
y conversión de la red de drenaje en canales de riego.

Vega Baja del 
Segura

Uso intensivo del río Segura generando un regadío por gravedad 
con un doble sistema de circulación, a base de «aguas vivas» o 
de riego y «aguas muertas» o de drenaje, con la que se amplía el 

regadío histórico.

Riegos de 
Levante (M.D.)

Bombeo de las aguas en la desembocadura del Segura y posterior 
distribución por el regadío deficitario. Recursos complementados 
con el alumbramiento de aguas subterráneas hasta la redotación 

del Tajo.

Trasvase Tajo-
Segura

Recursos procedentes del canal Tajo-Segura, regulados por el 
embalse de la Pedrera y suministrados a los nuevos regadíos del 

Bajo Segura a través del canal del Campo de Cartagena.
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de humedales costeros e interiores y del régimen natural del río Segura, con la 
construcción de centenares de kilómetros de acequias y azarbes de avenamiento, 
supuso igualmente una serie de cambios en la dinámica deltaica, así como en el 
tipo de alimentación hídrica de albuferas como la de Elche, que sufrió un pro-
ceso de salinización progresiva hasta convertirse hoy en una de las principales 
explotaciones salineras de España.

5. LA VEGA BAJA DEL SEGURA: UN RICO PATRIMONIO CULTURAL 
ESCONDIDO EN EL SISTEMA DE RIEGOS DE LA HUERTA

«El labrador que cuenta con el agua precisa para las exigencias, 
no pierde estación ni tiempo; su campo se ve adornado en las corres-
pondientes épocas con las habas, havichuelas, maiz y toda clase de 
legumbres: la alfalfa y las hortalizas vegetan con toda la fuerza que 
les suministra la naturaleza y el arte: el cáñamo y el lino hallan todas 
las proporciones necesarias para dar abundantes cosechas: se fomentan 
las viñas, olivares, algarrobos y moreras, y se cubren las campiñas de 
árboles frutales que no solo las hermosean sino que las hacen producti-
vas y saludables: de este modo se fomentan los prados artificiales, con 
ellos la cria de ganado, y la tierra variando de cultivo y de semillas… 
da continua acupacion al labrador en todas las estaciones del año, y 
apenas hay dia en que no se dedique ya á la preparacion de la tierra, 
ya á la sementera, ya á las labores intermedias, ya á la recoleccion de 
algun fruto ó ya á la poda de los árboles: este laborioso afan y esta 
contínua ocupación le hacen contraer tal hábito al trabajo que el dia 
que no lo tiene se halla incomodado. Los forrages y pastos frescos, tan 
esenciales para la cria y manutención del ganado vacuno y caballar, se 
deben á los riegos: sin ellos serian infelices los pocos pueblos que en 
el dia viven en la abundancia a beneficio de cortas labores: la hermosa 
huerta de Valencia y la deliciosa Orihuela fundan en ello su felicidad» 
(ESPINOSA, 1822).

El texto que precede se encuentra inserto en el libro de José Espinosa Cartilla 
Agraria, o sea la practica de la agricultura y la de la ganaderia, publicado en 
Madrid en 1822. En él se recoge la imagen clásica de la Huerta como un espacio 
de gran diversidad paisajística, fruto del predominio de variados cultivos herbá-
ceos que junto con otros arbóreos han caracterizado esta agricultura intensiva. 
La alternancia de aprovechamientos en las parcelas a lo largo del año generaban 
una ocupación permanente de las tierras y la necesidad de una ganadería para el 
laboreo y la fertilización del suelo; todo ello requería una continua dedicación a 
la actividad agropecuaria que se traducía en una alta demanda de mano de obra. 
Éste es el caso de la Vega Baja del Segura, con que se conoce a lo largo del siglo 
XX a la antigua Huerta de Orihuela, que es el resultado de un secular proceso 
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de reconversión de almarjales y zonas encharcadas, provocadas por la dinámica 
fluvial del río Segura, en terrenos de provecho para la agricultura. Por ello, la 
característica primordial de este espacio es su complejo sistema de riegos, dada 
la continua reutilización de sus aguas ante los escasos débitos del Segura y las 
propias condiciones del territorio que ofrece un manto impermeable cerca de la 
superficie, hecho que contribuiría al encharcamiento de no existir una densa red 
de riego y avenamiento que se retroalimentan entre sí, haciendo de esta manera 
posible la existencia de la Huerta en unas condiciones de extrema aridez y falta 
de recursos hídricos.

Típico paisaje de huerta en las inmediaciones de la ciudad de Orihuela, que ofrece una gran varie-
dad cromática ante la conjunción de aprovechamientos herbáceos y arbóreos en una estructura de 
propiedad de carácter minifundista, que ha condicionado la existencia históricamente de un hábitat 

disperso, concentrado hoy en los núcleos municipales. Autor: G. Canales.

Figura 13. Paisaje de huerta adosado a la Sierra de Orihuela

La huerta tradicional de la Vega Baja del Segura, históricamente denominada 
Huerta de Orihuela, es una continuación de la Huerta de Murcia que quedó segre-
gada de ella a raíz de la sentencia de Torrellas a principios del siglo XIV cuando 
este territorio se incorporó con posterioridad al Reino de Valencia. Se trata de una 
llanura aluvial conformada en el cuaternario reciente y fruto de la conjunción de 
una serie de procesos físicos, como son la subsidencia de los sectores litorales 
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meridionales de la provincia de Alicante, a los que se une la dinámica marina 
que genera una restinga costera que cierra el golfo marino interior, así como el 
taponamiento originado por los depósitos fluviales de los ríos Segura y Vinalopó, 
que desembocan conjuntamente y que progresivamente fueron colmatando este 
territorio y la existencia de un manto impermeable a escasa profundidad. En 
efecto, los aportes hídricos contribuyen a mantener alto el manto freático, con 
un nivel estático entre uno y dos metros en plena vega, donde la cota altimétrica 
disminuye y la impermeabilidad de las arcillas retiene el agua a poca profundi-
dad. Esta circunstancia es la que motivó la existencia de humedales y saladares 
saneados y roturados en un proceso multisecular conforme se fue desarrollando 
la agricultura, actividad que conforma un espacio de huerta caracterizado por la 
originalidad de su sistema de regadío (GIL OLCINA y CANALES MARTÍNEZ, 
2007).

Al ampliarse el valle del Segura y atenuarse las pendientes hasta hacerse in-
sensibles, el problema de los riegos se suma al del drenaje de las aguas infiltradas 
o excedentarias. La escasez de aportes hídricos y el rigor de la evapotranspiración 
podría hacer pensar que no existen dificultades de avenamiento. Sin embargo 
éstas se manifiestan en la llanura aluvial del río, más concretamente en los cur-
sos medio y bajo del Segura. Es en estas áreas donde la capa freática alcanza un 

La Vega Baja del Segura con una representación del complejo sistema de regadío y avenamiento 
de las aguas del río. Nótese que tanto las Salinas de Santa Pola como, especialmente, la desembo-
cadura del Segura, son los receptores de los sobrantes de acequias y azarbes. Fuente: GIMÉNEZ 

FONT (2009).

Figura 14. Sistema de regadío y avenamiento en la huerta del Bajo Segura
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nivel muy alto y complica el saneamiento de los suelos. Es necesario el drenaje, 
cuya red se creó al mismo tiempo que la de riego, originando un doble sistema 
de circulación del agua, cuya complejidad aumenta considerablemente al utili-
zarse como caudales de riego la que circula por los colectores que reciben «las 
expurgaciones, amarguras y salobres» de la tierra, como señala las Ordenanzas 
para el gobierno de las aguas del Azud de Alfeitamí de 1794. De modo que en 
la Vega Media y sobre todo en la Vega Baja se desarrolla un ciclo integral de 
aprovechamiento del agua.

El actual sistema de riegos —cuya terminología en buena parte expresa su 
origen musulmán— se inicia en los azudes o presa de derivación que cortan 
transversalmente el lecho del río; de allí parten las redes de acequias (canales 
que distribuyen por gravedad el riego) que, a través de una tupida y jerarquizada 
malla de diverso tamaño, extienden el agua por la superficie cultivada. Esta am-
plia red de suministro se dobla de otra de características inversas, denominada 
de azarbes, que devuelven las aguas, una vez filtradas, al río. De esta forma 
consiguieron los primitivos colonizadores un uso bien organizado de los esca-
sos caudales fluviales disponibles; al mismo tiempo que lograban una completa 

Es una de las ocho presas emplazadas en la cuenca baja del río Segura para posibilitar el regadío 
huertano, exponente del rico patrimonio hidráulico que alberga este paisaje. Autor: G. Canales.

Figura 15. Detalle de la noria de Benifójar del siglo XVII en el Azud-Molino de 
Formentera
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reutilización de las aguas a lo largo del Segura. La peculiaridad de este sistema 
de doble circulación de aguas deriva de la existencia de un manto impermeable a 
escasa profundidad; de no darse esta circunstancia se produciría el encharcamien-
to continuo del suelo, que se agrava además por la débil pendiente de la planicie y 
la dificultad de avenamiento de la misma (debida a la presencia del cordón dunar 
litoral). La organización del regadío supuso un gran esfuerzo para las poblaciones 
con intereses en el llano aluvial y pone de manifiesto el conocimiento minucioso 
que éstas tenían del territorio (CANALES, 1995).

La compleja red del regadío —con conducciones de aprovechamiento y de 
recogida de aguas sobrantes— da origen a la doble circulación de aguas vivas y 
muertas que caracterizan a las huertas de Murcia y Orihuela. La organización y 
estructura de las aguas muertas o de drenaje es inversa a la que posee la trama 
de aguas vivas o de riego, puesto que el proceso no es de reparto sino de inte-
gración. Por ello el avenamiento se inicia con los acueductos de menor débito o 
escorredores, a partir de los cuales se nutren sucesivamente azarbetas y azarbes 

Figura 16. Doble sistema hidráulico en el Bajo Segura, basado en la utilización de 
«aguas vivas» o de riego y de «aguas muertas» o de drenaje

La escasa pendiente del llano aluvial del Segura, junto a la existencia de un manto impermeable 
próximo a la superficie, ha propiciado un doble sistema hidráulico basado en la utilización de 
«aguas vivas» o de riego, y de «aguas muertas» o de drenaje, que para su distribución por gravedad 
requiere en bastantes ocasiones los cruces o cabalgamientos entre ellas como muestra la imagen. 

Autor: G. Canales.
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menores, para terminar estos caudales en los azarbes denominados mayores. Es-
tos últimos desaguan en el propio río Segura, en otros azarbes más caudalosos o 
en acequias. El proceso multisecular de creación del regadío está jalonado por la 
progresiva reducción de humedales y saladares, que se fueron colonizando a la 
par que se extendía la infraestructura de riego y avenamiento por la marisma del 
Segura. Las prolongaciones de la red de riego obligó, ante los escasos recursos 
hídricos de la cuenca, a convertir, en determinadas zonas, los cauces de avena-
miento en cauces de riego, hecho que contribuye todavía más a la dificultad del 
regadío (CANALES, 2002).

El estado del regadío en las huertas de Murcia y Orihuela ya quedó recogido 
en dos pormenorizados estudios publicados en 1836 y 1832, ambos patrocinados 
por las Sociedades Económicas de Murcia y Valencia, respectivamente. El pri-
mero de ellos es obra de Rafael de Mancha y Rincón, el segundo fue escrito por 
Juan Roca de Togores y Alburquerque. Estas memorias constituyen los estudios 
más completos sobre las peculiaridades y características de los riegos en la Vega 
Media y Baja del Segura. De las descripciones de estos autores se desprende 
que la superficie regada total cubría 265.815 tahúllas que se distribuían de forma 

Distribución de las tierras regadas en la Vega Baja del Segura con detalle de superficie y municipio 
al que pertenecen en relación con la acequia de riego y el azud que la abastece. El cuadro es la 
síntesis del estudio publicado por José Roca de Togores en 1832 sobre la red principal de riego de 

la que se nutre la Huerta tras completarse el proceso de colonización del siglo XVIII.

Figura 17. Distribución de las tierras regadas en la Vega Baja del Segura (1832)
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Detalle de las hilas que cada azarbe aporta al río Segura para retroalimentar el regadío aguas aba-
jo. Este aspecto confiere una gran complejidad al sistema de riegos de la Huerta; pues, como se 
muestra en el cuadro anterior, los avenamientos de los azudes de Almoradí, Callosa y Alfeitamí 

abastecen, como «aguas vivas» a otras tierras sin necesidad de desembocar en el río.

Figura 18. Relación de azarbes de «aguas muertas» que surcan la Vega Baja del 
Segura (1832)

desigual, siendo 172.013 tahúllas para la huerta de Orihuela y 93.802 para la de 
Murcia (GÓMEZ ESPÍN, 2003). En ellas la red de aguas muertas suministraba 
el riego a 41.7160 y 19.938 tahúllas respectivamente, lo que venía a representar 
casi la cuarta parte de las tierras regadas en ambas demarcaciones; si bien la utili-
zación de los avenamientos como aguas de riego alcanzaba en la primera el 68% 
de las tierras regadas con estos aportes (ROCA DE TOGORES, 1832). En efecto, 
la red de aguas muertas adquiere mayor proporción en la huerta de Orihuela al 
constituir el tramo final del regadío y albergar los terrenos más deprimidos de la 
planicie aluvial del Segura, donde en el primer tercio del siglo XVIII el cardenal 
Belluga consigue desecar el extenso almarjal próximo a la desembocadura (por 
debajo de la isohipsa de 10 metros sobre el nivel del mar). El enrevesado discurrir 
de las aguas llevó a Pascual Madoz a definir, con acierto, el sistema hidráulico 
como un «confuso laberinto», formado por obras de pequeña hidráulica que 
proporcionan riego al llano del río, logrando así la completa utilización de los 
caudales del Segura. 
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A modo de síntesis, podemos establecer cinco grandes etapas en el proceso 
multisecular de creación de la huerta en virtud del origen y posterior expansión 
de la red de riego, que mantiene en la Vega Baja ocho azudes, emplazados a lo 
largo del río desde Orihuela hasta el mar, frente a uno en la Huerta de Murcia:

1) Los inicios datan del siglo VIII, donde se fue consolidando un espacio 
regado en Orihuela y sus inmediaciones, que redujo los beneficios de caza, 
pesca y recolección silvestre, entre otros, de los almarjales y saladares en pro 
de la agricultura. Con la conquista cristiana del siglo XIII, Alfonso X el Sabio 
dejó constancia de que las aguas se repartieran tal y como venía realizándose 
en «época de moros» y animaba a los nuevos repobladores a continuar con 
el proceso de expansión del regadío. En el Llibre dels Repartiments dels te-
rres entre veins de la molt noble y leal e insigne ciutat de Oriola, elaborado 
entre 1265 y 1314, ya quedan recogidos los primeros azudes que abastecían 
el regadío.

2) En el siglo XVI se produce una fase de expansión de la huerta, que se 
vertebra en torno a la red de riego que parte del Azud de Alfeitamí, obra hidráu-
lica levantada en el cauce del Segura que permitió erradicar una extensa zona 
pantanosa en las inmediaciones de Almoradí y la Daya. En 1571, se sentaron 
las bases para realizar un dique de obra sólida, concluyendo el mismo en 1615. 
El crecimiento de la superficie regada, a costa del humedal, representó para la 
demarcación de Almoradí pasar de las 2.515 tahúllas regadas que tenía en época 
medieval a las 13.535 tahúllas que suministró la nueva infraestructura de riego. 
El aumento del regadío y las consiguientes perspectivas económicas creadas 
alentaron al vecindario a solicitar la independencia municipal de Orihuela, hecho 
que tuvo lugar en 1583 (CANALES y MUÑOZ, 2005).

3) En el siglo XVII se pusieron en cultivo terrenos más próximos al mar, que 
toman sus aguas de los azudes de Formentera-Benijófar, de Rojales y de Guar-
damar. Todos ellos desencadenaron un incremento de la agricultura y el aumento 
de la actividad comercial, que ampliaron las posibilidades económicas y posibi-
litaron un mayor desarrollo demográfico para estas poblaciones con la indepen-
dencia municipal del extenso término oriolano. Estatus que alcanzó Benijófar en 
1689, Formentera en 1691 y un año después Guardamar del Segura, población 
que recobró la categoría de villa real que tuvo a finales del siglo XIII cuando 
quedó incorporada como aldea a Orihuela. Por el contrario, Rojales se demorará 
hasta 1773 y lo hará de Guardamar, una vez que saneó su territorio al dar salida 
a las aguas que allí es estancaban por la infraestructura de riegos que construyó 
el cardenal Belluga en el primer tercio del siglo XVIII, punto de arranque de la 
siguiente etapa (MUÑOZ y CANALES, 2000).

4) La evacuación de las aguas que se acumulaban en la parte más deprimida 
de la llanura aluvial entre los ríos Segura y Vinalopó, donde se emplaza el terri-
torio bonificado por Belluga, culminó con la ampliación del regadío en la huerta 
histórica Las prolongaciones de la red de riego en esta zona obligaron, ante los 
escasos recursos hídricos de la cuenca, a convertir los cauces de avenamiento en 
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Las últimas décadas han conllevado un cambio importante en los usos del suelo, donde la agricul-
tura ha quedado relegada por el impulso alcanzado por la expansión urbana, la creación de áreas 
residenciales, dotación de polígonos industriales y de servicios junto a grandes infraestructuras 
viarias. El resultado de todo ello ha sido la ruptura paisajística y de unidad territorial que caracte-

rizaba la Huerta hasta los años 1990. Autor: G. Canales.

Figura 19. Actual retroceso de la agricultura ante la expansión urbana en el Bajo 
Segura

cauces de riego, hecho que contribuye todavía más a la complejidad del regadío 
en la huerta (CANALES y VERA, 1985).

5) Por último, cabe citar la actuación del Instituto Nacional de Colonización 
(I.N.C.) en 1952 en los Saladares de Albatera, que ampliaron una vez más la 
superficie regada a costa del almarjal y tomando como antecedente de éxito el 
proyecto de desecación que dio origen a las Pías Fundaciones del citado cardenal, 
de la que es continuación (CANALES, 1981). 

La huerta constituye para la población del Bajo Segura una seña de identidad 
agrícola que recoge el largo proceso secular de creación de la misma, que ha 
modelado el territorio con una fisonomía singular que ha llegado hasta nuestros 
días, de manera que el acelerado cambio económico de las últimas décadas ha su-
puesto la ruptura de este paisaje que se diferenciaba del resto del regadío nacional 
por su peculiar y completo sistema de distribución de aguas, pues se ha apostado 
más por el dinamismo del sector terciario frente al ancestral sector primario. El 
proceso especulativo de urbanización del territorio de las últimas décadas se ha 



174

visto favorecido por la proliferación de ejes viarios rápidos que han fragmentado 
el espacio agrario, lo que ha motivado una ruptura paisajística por la compar-
timentación de la huerta y las consiguientes dificultades de percepción visual y 
continuidad real. La fragilidad óptica de la huerta es muy elevada ante la ausencia 
de relieves significativos, pues éstos se localizan en su periferia enmarcando el 
llano y amplio plano aluvial (CANALES y SEGRELLES, 2010).

Cuadro 5. Los paisajes agrarios y sus protagonistas

PAISAJE AGENTES

Palmeral de 
Elche

El trabajo anónimo del campesinado local, sometido con 
posterioridad a un régimen señorial. En la actualidad, el 

Ayuntamiento es el propietario mayoritario que gestiona el 
palmeral histórico.

Carrizales-Bassa 
Llarguera

Antiguo espacio comunal dedicado a la recolección silvestre y 
a la ganadería, privatizado por el Señor de Elche, que cede el 
dominio útil a los enfiteutas colonizadores del territorio.

Pías Fundaciones

Iniciativa del Obispo de Cartagena en terrenos cedidos por 
los municipios de Guardamar y Orihuela para un proyecto 

privado de colonización agraria con asentamientos enfitéuticos, 
respaldado por la Corona.

Vega Baja del 
Segura

Conjunción de iniciativas de comunidades vecinales organizadas 
y de los estamentos privilegiados de la sociedad. Predominio 

de la propiedad señorial en poder de la Iglesia y de los grandes 
hacendados.

Riegos de 
Levante (M.D.)

Concesión de aguas a particulares y posterior venta del derecho a 
una empresa mercantil (Riegos de Levante), que contó entre sus 
accionistas a los principales poderes de la época (rey, iglesia y 

políticos)

Trasvase Tajo-
Segura

Participación de medianos y grandes propietarios, con recursos 
económicos para acometer la transformación del terrazgo. 

Intervención de entidades financieras y empresas mercantil en el 
negocio agrario.

6. LOS MONTESINOS, DE PEDANÍA DE SECANO A MUNICIPIO RE-
GADO, GRACIAS AL CANAL RIEGOS DE LEVANTE MARGEN DERE-
CHA

«Si hay una campiña fértil y alegre en la zona de Levante, esta 
campiña es sin disputa la denominada Campo de Salinas… Tierras se-
dientas siempre ansiosas del agua que fecundice sus entrañas… sobre 
esta tierra envidiable, la mano del hombre vino a completar la obra 
providencial, dotándola de un espléndido canal de riego que por eleva-
ción de las aguas sobrantes del río Segura, antes de rendir su tributo al 
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Mediterráneo, saciará la sed de estos campos, vivificando sus plantíos 
y convirtiéndolos en esplendentes vergeles. La Compañía de Riegos 
de Levante fue la ejecutora de las obras y en el año 1923, el rey don 
Alfonso XIII inauguró estos nuevos canales, modesto jalón en la em-
presa de transformar el campo español, aprovechando hasta el máximo 
los caudales de nuestros ríos. El suave murmullo de aquel rico venero 
atrajo rápidamente el afán de superación de los labriegos, transfor-
mándose a ritmo febril las tierras de secano, nivelándose los terrenos, 
roturándose lomas improductivas y quebrándose las rocas en busca de 
la codiciada tierra que iba a recibir, con el bautismo del agua, caricias 
de arados y simientes. Trabajo heroico que pronto se vio compensado 
con el premio que la tierra regala a quien la sabe cuidar. Aumentó la 
población, surgieron poblados nuevos como Los Montesinos, se multi-
plicó la riqueza y los cultivos intensivos absorbieron miles de brazos» 
(SOLANO, 1950).

El fragmento arriba reseñado se debe a José Solano y fue publicado en el 
periódico La Verdad en marzo de 1950. Se trata de un oriundo de Torrevieja, 
maestro nacional del caserío La Marquesa, que al casarse con una vecina de Los 
Montesinos vivió en esta localidad toda su vida. Buen conocedor del territorio 
por su formación y afecto, en su texto dejó plasmado con gran belleza lo que su-
puso para la zona la importante empresa llevada a cabo por la Compañía Riegos 
de Levante. Fue un testigo cualificado del esfuerzo que supuso para los propie-
tarios de la zona la transformación del secano al regadío y lo que representó la 
impronta del nuevo paisaje. El escrito se enmarca en el concepto regeneracionista 
que predominaba en la época en el momento de concebirse esa empresa coloni-
zadora, que todavía se mantenía décadas después con idénticos planteamientos 
en el discurso político propio del período autárquico que atravesaba nuestro país. 
Así, el autor refleja «El impulso económico formidable que a este campo se había 
dado con la ejecución de aquella importante obra hidráulica no solo trajo el 
bienestar de cientos de familias, sino que contribuía al engrandecimiento de la 
nación». Con esta reconversión de tierras, el caserío de Los Montesinos, antigua 
pedanía de secano de Almoradí, al convertirse en el principal núcleo de servicios 
del nuevo espacio de regadío fue adquiriendo con el tiempo una pujanza extraor-
dinaria, que culminó con la independencia municipal del núcleo rector en 1991.

Con la Compañía Riegos de Levante se acometió la primera transformación 
a gran escala del amplio secano que ceñía, tanto septentrional como meridio-
nalmente, la llanura aluvial del Segura. Se trata de un hito destacado en la 
ampliación del regadío, ya que superó los obstáculos físicos que aislaban esta 
vasta planicie, mediante la elevación de las aguas y su posterior distribución por 
gravedad. En efecto, no fue tarea fácil el conseguir este paisaje cultivado. Para 
ello fue preciso despedregar los antiguos secanos, romper la costra calcárea que 
cubría el suelo fértil, nivelar el terreno para el suministro del riego y conectar 
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El Azud de San Antonio constituye la última presa de las ocho existentes en la Vega Baja del Segura 
para facilitar el regadío huertano. Las aguas excedentarias del Segura fueron objeto por el Estado 
de concesión administrativa a particulares a principios del siglo XX, para que éstos acometieran 
la puesta en riego del secano. La concesión de caudales se realizó sin perjuicio de los regadíos 
históricos; por ello, las nuevas tomas de captación no debían quedar por debajo de la coronación 

de este azud, para elevar sólo el agua que se perdía en el mar. Autor: G. Canales.

Figura 20. Azud de San Antonio en Guardamar del Segura

las parcelas con los canales principales y secundarios de distribución de aguas; 
amén de crear una red caminera para el acceso a los bancales de cultivo. Por otra 
parte, la consecución del espacio regado se vio avalada por la favorable topo-
grafía en suave desnivel hacia las lagunas. Quizás, lo más importante y no sufi-
cientemente valorado hasta la actualidad, ha sido la presencia en el territorio de 
unos agricultores con experiencia en el uso de las técnicas de riego, al poseer la 
inmensa mayoría propiedades en la vega del Segura. Por ello, el sector de Riegos 
de Levante Margen Derecha significó una etapa más en la expansión del regadío 
huertano y un exponente del secular «animus regandi» que ha dado carácter a la 
gente de esta tierra (CANALES, 1988). 

El origen del nuevo regadío se debe al ingeniero de caminos José María Serra 
y Alonso del Real quien lo concibió en 1917 (GIL OLCINA, 1968). Para llevarlo 
a cabo se constituyó la Real Compañía de Riegos de Levante y la Sociedad Eléc-
trica de Almadenes, con el fin de crear la infraestructura hidráulica necesaria y 
dotar a las nuevas instalaciones de la energía precisa para su funcionamiento. La 
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empresa diseñó un ambicioso proyecto de transformación del secano que incluía 
terrenos situados en ambas márgenes del río. Para la margen izquierda consiguió 
tres concesiones de aguas sobrantes. Dos de ellas conseguidas en 1918 y 1922, 
para elevar un total de 5.100 l/s de los caudales del Segura. La tercera, aprove-
chaba los excedentes de aguas de la red de drenaje de la huerta tradicional cuya 
dotación, dada en 1919, ascendía a 2.500 l/s de aguas muertas de los azarbes. 
Con estos aportes hídricos se concibió un amplio plan de puesta en riego, que 
abarcaba unos 60 km de longitud, desde el secano septentrional de Orihuela hasta 
El Campello. Por esos mismos años, el Estado otorgó otra concesión de aguas 
para la margen derecha del Segura; en esta ocasión a un vecino de Torrevieja, 
de origen genovés, asentado en la ciudad y dedicado al comercio. En efecto, una 
Real Orden de 25 de junio de 1918, ratificada por otra posterior de 30 de junio 
de 1920, cedía a Vicente Chapaprieta Fortepiani el derecho para derivar 500 l/s 

Por debajo del canal de cintura de Riegos de Levante Margen Derecha se localiza el antiguo caserío 
de La Marquesa, poblado agrícola fundado por los jesuitas en 1723 para la colonización del seca-
no. El extrañamiento de los jesuitas en esa centuria malogró la evolución de este núcleo urbano, 
del que sólo subsiste la ermita y algunas casas, al venderse en pública subasta y cancelarse los 
contratos enfitéuticos. Estos inmuebles permanecen como vestigios de esa actuación repobladora, 
que va a cobrar mayor fuerza con la puesta en riego de esos campos; si bien, será ahora la aldea 
de Los Montesinos la que asuma la prestación de servicios al territorio reconvertido al regadío. 

Autor: G. Canales.

Figura 21. Caserío de La Marquesa
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«del último tramo del río Segura». El objeto de la misma era poner en riego fin-
cas de su propiedad, unas dos mil hectáreas, situadas en las inmediaciones de las 
Salinas de La Mata y de Torrevieja, en los términos municipales de Guardamar, 
Rojales y Almoradí, siempre que las aguas no fueran «perjudiciales por salobres 
para dicho fin». En este otorgamiento debieron mediar las gestiones realizadas 
por su hijo Joaquín Chapaprieta, destacado político nacional durante el primer 
tercio del siglo XX, al ocupar diversos cargos de responsabilidad que le llevaron 
de diputado en Cortes en 1901, a las carteras ministeriales de Trabajo (1922) y 
de Hacienda (1935). 

La concesión de aguas era la primera medida para llevar a cabo la creación-
ampliación del regadío y la consiguiente colonización del espacio, pero no todos 
los beneficiarios tuvieron la capacidad económica para hacer efectiva la trans-
formación del medio. En ocasiones, estas peticiones se hacían bajo una doble 
finalidad, tanto de negocio para una posterior venta, como para lograr o mante-
ner un determinado status social. Éste fue el caso que nos ocupa, pues Vicente 
Chapaprieta no llegó a realizar ninguna infraestructura hidráulica y se limitó 
simplemente a enajenar su autorización a la empresa Riegos de Levante, si bien 
con garantías de abastecimiento hídrico para sus predios. La obra a realizar tenía 
que salvar diversos obstáculos para la distribución del agua. Éstos eran tanto de 
tipo físico (Cabezo del Moncayo) como de servicios públicos (el trazado de va-
rias carreteras y del tendido ferroviario). Así, el 24 de enero de 1921, el antiguo 
adjudicatario traspasaba la concesión de aguas públicas a la Compañía Riegos de 
Levante S.A. El Consejo de Administración de dicha mercantil había autorizado 
un mes antes al abogado Rafael Beltrán Auso, y al ingeniero José María Serra 
Alonso del Real en calidad de vicepresidente y secretario, respectivamente, de 
la compra de dicha asignación de agua (MUÑOZ HERNÁNDEZ y CANALES 
MARTÍNEZ, 2011). 

La escritura de venta determinaba entre otros requisitos que: a) la Compañía 
Riegos de Levante se comprometía a entregar a Vicente Chapaprieta 50 l/s del 
volumen elevado «siempre que lo permita el caudal del río y cada vez que nece-
siten ser regados los terrenos» de su propiedad; b) la entrega de agua por parte de 
la Compañía se efectuaría en dos puntos del canal de conducción. Si el antiguo 
beneficiario quisiera disponer de más tomas serían de su cuenta los gastos de 
mantenimiento y colocación de los módulos para medir el volumen de agua; c) 
el precio de venta se fijó en 50.000 pesetas; d) el antiguo adjudicatario abonaría 
a Riegos de Levante, por mensualidades vencidas, el coste correspondiente a 
la amortización de maquinaria y fluido eléctrico que resultara de la entrega del 
volumen convenido. La cuantía de este gravamen quedaba fijada y en conoci-
miento del propietario antes de dar comienzo el riego; e) el caudal asignado a 
Chapaprieta tenía preferencia sobre los demás, a excepción de 95 litros asignados 
a la noria de los frailes existente en el azud de Guardamar, y quedaba sujeto al 
régimen general de riegos de la Compañía, de modo que soportaría las mismas 
contingencias que esta sufriese por disminución de agua del río, averías de ma-
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quinarias, interrupción en el suministro de fluido o cualquier otro contratiempo 
que sobrevenga. Sin que por ello pueda el beneficiario reclamar indemnización 
alguna; f) el agua otorgada a Chapaprieta sólo se destinaría al riego de las fincas 
rústicas que posee en la actualidad, sin que las pudiera vender o ceder a terceras 
personas, ni aplicarlas a otros predios que comprara posteriormente. Si infringía 
esta cláusula perdería el usuario todo derecho adquirido, y por último, g) la Com-
pañía se obligaba a realizar el canal de conducción de agua, para lo que el antiguo 
titular cedía gratuitamente todas las parcelas por donde discurriría el nuevo cauce 
de riego y se obligaba a negociar con el resto de propietarios de la zona la venta 
de parcelas, a favor de la mercantil, por precio corriente y sin necesidad de hacer 
uso del expediente de expropiación (CANALES, 2004).

Figura 22. Área cubierta por los canales de Riegos de Levante, con aguas elevades 
desde el Bajo Segura

La Real Compañía de Riegos de Levante y la Sociedad Eléctrica de Almadenes fueron las encar-
gadas de acometer una profunda transformación al regadío en el sur alicantino, al beneficiarse de 
la concesión de aguas del Segura en la desembocadura y de la red de drenaje de la Huerta. Años 
después, la zona regada fue ampliada sustancialmente por la Federación de Sindicatos Católicos 
Agrícolas de la Diócesis de Orihuela, que prolongó en 115 kilómetros la red de canalizaciones, en 
un intento de paliar el paro y la emigración de estas tierras. La figura muestra la zona regada en 

ambas márgenes del río.
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Riegos de Levante Margen Derecha puso en riego cerca de 4.000 hectáreas en las inmediaciones 
de las Lagunas de La Mata y Torrevieja, al suministrar el riego en 1923. Al no ser reconocida la 
zona como regadío histórico hasta 1974 y tener garantizado un abastecimiento de 15 hm3/año, la 
falta de caudales fue una constante pues dependía de las aguas excedentarias del Segura, por ello 
proliferaron las albercas de riego en las explotaciones agrícolas. La imagen muestra la sustitución 
de aprovechamientos que se ha producido en alguno de esos predios, por la cercanía a la costa, al 

emplazarse allí urbanizaciones turístico-residenciales. Autor: G. Canales.

Figura 23. Urbanización actual sobre antigua área regada por Riegos de Levante. 
Margen Derecha del río Segura

La asunción de la concesión por Riegos de Levante hizo realidad la ampliación 
del regadío de la margen derecha del río Segura, salvando el umbral montañoso 
que separaba este territorio de la huerta tradicional. La Compañía realizó impor-
tantes modificaciones al proyecto inicial de Chapaprieta para hacerlo efectivo, y 
ubicó la toma de captación aguas arriba del Azud de San Antonio, donde existía 
una antigua noria. El cambio supuso una servidumbre forzosa y preferente de 
caudales a favor de estos regantes de 95 l/s. A continuación, quedaban compro-
metidos 50 l/s en beneficio de Chapaprieta y sus herederos; el volumen restante 
fue utilizado por Riegos de Levante para negociar su venta a los agricultores, 
cuyos terrenos quedaban dominados por el nuevo canal de distribución de aguas. 
Para llevar a cabo la magna empresa, Riegos de Levante contó con el apoyo 
financiero de la banca extranjera, fue la casa francesa Dreyffus quien aportó el 
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capital necesario para acometer la infraestructura del regadío, instalaciones que 
fueron inauguradas por Alfonso XIII el 1 de febrero de 1923. La superficie rega-
ble abarcaba un área cercana a las 4.000 ha; en la parte central del nuevo regadío 
está ubicada la población de Los Montesinos, que se convirtió en el núcleo de 
servicios del espacio regado, dado que las cabeceras municipales de los términos 
por los que se extendía quedaban alejados de la zona transformada. Este centro se 
especializó en la contratación de cuadrillas de podadores, fumigadores y recolec-
tores, entre otros trabajos agrícolas para posteriormente evolucionar hacia otros 
sectores económicos más diversificados vinculados con la industria y servicios.

La facilidad de transformación ayudó a la puesta en riego del entorno de las 
lagunas, ya que no fue preciso realizar grandes movimientos de tierra para la 
creación de bancales, pues la pendiente media existente hacia las mencionadas 
salinas era del 1%, inclinación idónea para creación de una adecuada red de ace-
quias que suministrara el agua por gravedad. La arboricultura de regadío prospe-

La actividad urbanizadora de las últimas décadas se ha expandido desde el litoral hacia los terrenos 
de interior, avasallando amplias superficies de tierras puestas en regadío por Riegos de Levante 
Margen Derecha. Especial intensidad ha cobrado este fenómeno en los municipios de Rojales y 
Guardamar del Segura. La fotografía muestra cómo una de las nuevas áreas residenciales se empla-
za sobre el suelo que ocupó una de estas antiguas fincas, donde todavía apreciamos los muros de la 

alberca de riego que la abastecía, seccionada por la vía de acceso. Autor: G. Canales.

Figura 24. Reciente urbanización sobre tierras puestas en regadío por Riegos de 
Levante Margen Derecha
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Cuadro 6. Los valores paisajísticos de los espacios agrícolas del sur alicantino

PAISAJE VALORES

Palmeral de 
Elche

Singular organización y estructura parcelaria con palmeras en 
los lindes, donde se desarrollaba un aprovechamiento tradicional 

de suelo, medio y alto vuelo. En la actualidad, el cinturón de 
oasis que bordeaba la ciudad ha quedado integrado en la propia 

estructura urbana.

Carrizales-Bassa 
Llarguera

Diversidad paisajística, con palmerales espontáneos, otros 
cultivados en viveros y áreas agrícolas sobre marjales y saladares 
recientemente recuperadas. El paisaje está marcado por la lámina 

de agua de los embalses de El Hondo, actualmente con graves 
problemas de gestión y abastecimiento.

Pías Fundaciones

Predomino de cultivos herbáceos debido al alto nivel freático, 
si bien el desarrollo de la citricultura en la huerta también ha 
prosperado en esta zona. La baja rentabilidad y la competencia 
con otros usos ha dado lugar al abandono de muchas parcelas 

agrícolas.

Vega Baja del 
Segura

Ruptura del variado paisaje tradicional de la huerta, vinculada 
a la irrupción de grandes infraestructuras, dotaciones y usos 
residenciales, fruto tanto de la presión urbana y demográfica 

del entorno, como de la que proviene del litoral. Su rico valor 
patrimonial se encuentra en la actualidad gravemente amenazado.

Riegos de 
Levante (M.D.)

Predominio del monocultivo citrícola con pequeñas parcelas 
intercaladas de cultivos hortícolas. En la actualidad se está 
acometiendo una modernización del regadío para mejorar 
su eficiencia, a la par que se está produciendo una merma de 

suelo agrícola, causada por la irrupción de usos residenciales y 
terciarios.

Trasvase Tajo-
Segura

Espectaculares desmontes y abancalamientos para el desarrollo 
de una agricultura comercial de ciclo manipulado. Predomina 
la homogeneidad del paisaje, relacionada con monocultivos de 

cítricos e invernaderos dotados de riego localizado.

ró con prontitud, al contar con un nivel freático más profundo que en la huerta, 
al no ser necesario una red de aguas muertas o de avenamiento, a la vez no sufría 
las heladas nocturnas del llano aluvial. En 1961 la entidad Caja de Ahorros de 
Nuestra Señora de Monserrate, con sede en Orihuela, compró las instalaciones y 
el canal a la Compañía Riegos de Levante y, años después, vendió dichas obras 
a la Comunidad de Regantes. De esta forma, quedó normalizada la posición de 
los usuarios, que pasaron a ser beneficiarios del agua y titulares de la red distri-
buidora. Años después, la Comunidad de Regantes Riegos de Levante Margen 
Derecha logró un nuevo impulso para afianzar su espacio regado, dado que el 
Tribunal Supremo, en octubre de 1974, fallaba favorablemente el recurso puesto 



183

por ella contra el calificativo de sobrantes dado a su concesión administrativa. 
En virtud de ello se le reconocía como regadío tradicional, con derecho al agua 
regulada por los pantanos. No obstante, y pese al reconocimiento dictado por la 
Administración, el volumen de aguas concedido seguía siendo insuficiente, ya 
que de los 20,6 hm3/año que necesitaba, solo disponía de 15 hm3/año de las aguas 
elevadas en la presa de Guardamar. La carencia de caudales y el hecho de que 
durante tantos años fuera considerado como regadío de aguas sobrantes del río, 
motivó la aparición de un sistema de abastecimiento particular, mediante el alum-
brado de aguas hipogeas y su almacenamiento en balsas (CANALES, 1986). Esta 
etapa de penuria se ha superado con la llegada de las aguas del Tajo, al quedar 
con una dotación de 5,5 hm3/año; circunstancia que ha supuesto acondicionar la 
infraestructura de riegos y la toma del abastecimiento para adaptarla a la nueva 
situación, ya que en la actualidad los caudales concedidos no se elevan del río 
Segura en el azud de Guardamar, sino que lo hacen del pantano de La Pedrera. 
De él arranca un canal que entronca con el de Riegos de Levante y que utiliza, 
en parte, la antigua infraestructura de los años veinte y, en algunos tramos, se ha 
realizado uno nuevo paralelo al anterior. El nuevo cauce tiene una longitud de 20 
kilómetros, con 56 partidores, de los que procede la red secundaria que ha sido 
igualmente modificada, sustituyendo las canalizaciones en tierra y a cielo abierto 
por tuberías de hormigón.

7. LAS REPERCUSIONES DEL TRASVASE TAJO-SEGURA: RECIEN-
TES Y PROFUNDOS CAMBIOS DEL PAISAJE

«Son dos cosas muy distintas el aprovechamiento —si se quiere el 
respeto— de la tradición, y el ciego sometimiento a esa tradición como 
a algo intangible e inmejorable. Por eso, aun estimando en su justo y 
elevado valor la tradición valenciana en materia de riegos, apreciamos 
los problemas latentes y la necesidad de ofrecerles solución adecuada, 
porque en la región de Valencia, aunque no tanto como en esta ali-
cantina, también se siente la necesidad, a veces con angustia, por la 
inoportunidad de disponibilidades relativamente abundantes. Es aquél 
un problema de oportunidad, de regulación, porque el Júcar y el Turia 
son ríos regularmente caudalosos, aunque medianamente próvidos. En 
cambio, el Vinalopó, el Segura y algunas ramblas intermedias, son 
corrientes prácticamente agotadas, y el Almanzora un río económica-
mente inexistente.

Hay, pues, en la zona valenciana un problema de regularización y 
de ordenación; en la alicantina y murciana una necesidad de ayuda; en 
la andaluza una imperiosa de socorro. El sometimiento a la tradición 
mantendría: en Valencia, el desorden, en sus nuevos regadíos posibles, 
incluso la escasez; en Alicante, Elche, Orihuela, Murcia y Lorca, la 
penuria; en Almanzora, la miseria. El aprovechamiento respetuoso de 
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la tradición, en cambio, puede sacar un máximo partido de la capacidad 
duramente forjada en un uso multisecular de las gentes de estas tierras, 
de las vías que su industria ha abierto al comercio, de sus prácticas y 
costumbres aleccionadoras, si esa tradición es vivificada con una savia 
nueva, y esta savia aquí no puede ser otra que la que se distribuya por 
todo el país mediante la aportación de nuevos caudales que lleven la 
seguridad y la abundancia a Valencia, la satisfacción a Alicante y Mur-
cia y la vida a Almería» (LORENZO PARDO, 1933).

El texto del ingeniero Manuel Lorenzo Pardo, director general de obras hi-
dráulicas que se hallaba adscrito al ministerio de obras públicas de la República 
dirigido por Indalecio Prieto, se enmarca en el primer intento de presentar de 
forma conjunta los problemas hidrológicos que afectaban a la fachada medi-
terránea. En 1933, recién aprobado su trascendental «Plan Nacional de Obras 
Hidráulicas», el diagnóstico técnico y político de la situación de desequilibrio 
hidrológico entre las vertientes atlàntica y mediterránea peninsular planteaba, 
de forma decidida y fruto de los postulados regeneracionistas, la necesidad de 
un ambicioso programa nacional de regulación fluvial y de trasvase de recursos 
foráneos, que para las tierras del sureste español afectaban a las aguas del río 
Ebro y, especialmente, las de la cabecera del Tajo en su posible conexión con la 
cuenca del Segura. 

En el tramo bajo de la misma, el conocido históricamente como Campo de 
Salinas, un antiguo espacio forestal y ganadero que fue frontera histórica de 
conquista y de las coronas de Castilla y Aragón, se configuró como un paisaje 
agrario de secano y escaso poblamiento a lo largo del siglo XIX. Sin embargo, 
en la década de 1980, la llegada de las aguas del Tajo supuso un acelerado pro-
ceso de cambio de las bases territoriales y socioeconómicas de dicho espacio. 
El trasvase Tajo-Segura, culminado en 1981, completaba un proceso histórico 
de búsqueda de recursos hidráulicos en el Sureste ibérico que encontraba sus 
antecedentes en la Edad Media, con una sensibilidad hacia la captación de cau-
dales deseados a lo largo de varios siglos por los habitantes de estas tierras de 
discurso desarrollista agrario. No obstante, fue la propuesta de Lorenzo Pardo 
la que planteó la base de las soluciones técnicas que se retomarían, tras varios 
sucesos y planes enmarcados en el discurso desarrollista agrario, tres décadas 
después. Tras diversas vicisitudes técnicas, las obras principales del trasvase fi-
nalizaron en 1978. Consiste en un canal de 286 kilómetros de longitud y 33 m³/s 
que se inicia en el pantano de Bolarque (35 hm³) en el Tajo, aguas abajo de los 
hiperembalses de Entrepeñas (804 hm³) y Buendía (1.638 hm³). Cuenta también 
con una regulación intermedia en el hiperembalse de Alarcón, sobre el río Júcar. 
Y después una serie de presas, embalses (como el de La Pedrera) y canales, que 
conforman el complejo Postrasvase, dirigidos a conducir, regular y distribuir las 
aguas en las márgenes Derecha e Izquierda del río Segura y el Canal del Campo 
de Cartagena (MORALES et al. 2005). Esta gran obra se acompañó de una in-
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tensa construcción de infraestructuras de regadío y regulación fluvial, al amparo 
del desarrollo tecnológico (bombeo y capacidad de embalse) del siglo XX. Sin 
embargo, los resultados previstos (1.000 hm³/año y más de 136.000 ha regadas) 
nunca fueron alcanzados, pero el trasvase se ha convertido en una infraestructura 
de primer orden en el abastecimiento urbano y en el regadío. Igualmente, se ha 
convertido en un elemento de conflicto territorial entre comunidades autónomas 
y los crecientes usos de caudales para nuevos regadíos y abastecimiento de po-
blaciones tanto en las cuencas receptoras como en las cedentes. 

Con todo, la superación parcial del principal factor limitante de estas tierras, 
como lo es la escasez de agua, incrementó proporcionalmente su valor, basado en 
dos tipos de características generales. En primer lugar, los factores ambientales 
definidos por una alta insolación anual, superior a las 2.900 horas, con escasez de 
heladas y temperaturas medias anuales en torno a los 18ºC. Condicionamientos 
que unidos a factores edáficos y a la disponibilidad de agua, tal y como ocurre 
en la huerta tradicional de las vegas del río Segura, permiten un cultivo de re-
gadío intensivo, con rotaciones de dos y tres cosechas diferentes. Junto al factor 
ambiental, siempre exceptuando la escasa precipitación, hay que considerar la 
renta de situación, al tratarse de una zona próxima al litoral y bien comunicada, 
especialmente con la mejora de las infraestructuras viarias y aeroportuarias, tanto 
con los principales mercados europeos de demanda de productos hortofrutícolas 

Nuevos usos entre Los Montesinos (al E) y el embalse de La Pedrera (al O), con la característica 
trama geométrica de los cultivos de regadío surgidos con el trasvase Tajo-Segura, las balsas de 
poliuretano y, en la parte superior izquierda, una urbanización con campo de golf en construcción. 

Fuente: Imagen SPOT 5 PNT (2008).

Figura 25. Intensa transformación paisajística entre Los Montesinos y el embalse de 
La Pedrera (Trasvase Tajo-Segura)
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Cuadro 7. La situación actual y problemática de los paisajes agrícolas

PAISAJE CARACTERÍSTICAS

Palmeral de 
Elche

Pérdida de rentabilidad y abandono agrícola, fragmentación 
espacial, dificultades de gestión y ordenación. La declaración 

de Patrimonio de la Humanidad (2000) incrementa el uso 
público y turístico del palmeral, agudizando su banalización y su 

transformación en jardines urbanos.

Carrizales-Bassa 
Llarguera

Impulso agrícola con nuevos aprovechamientos vinculados 
a la agricultura ecológica y el cultivo de palmeras para uso 

ornamental. La inclusión de este paisaje en el espacio protegido 
del Hondo le genera un valor añadido de tipo ambiental, 

recreativo y turístico.

Pías Fundaciones

Su situación a caballo entre la Vega Baja y los Carrizales da lugar 
a una renta de situación que compagina la pervivencia de los 

valores agrícolas tradicionales en el ámbito de San Felipe Neri, y 
la competencia con los usos turísticos y de ocio en Dolores y San 

Fulgencio.

Vega Baja del 
Segura

Proceso acusado de cambio a lo largo del siglo XX, que ha 
llevado del predominio de una huerta herbácea, derivada del 
estiaje del Segura, a otra arbolada con la construcción de 

pantanos en la cabecera del río y, más recientemente, a la huerta 
urbanizada por su cercanía al litoral.

Riegos de 
Levante (M.D.)

La redotación de aguas del Tajo-Segura ha liberado a este 
regadío deficitario de la dependencia de los sobrantes del río 
Segura. El dinamismo territorial ha conllevado la segregación 
de Los Montesinos de Almoradí en 1991. Aparición de áreas 

residenciales.

Trasvase Tajo-
Segura

Espacio de agricultura forzada bajo plásticos (invernaderos) 
y nuevos cultivos de alto rendimiento vinculados a empresas 

comercializadoras orientadas a la exportación. Recientemente se 
han intensificado los cambios de uso del suelo, con la inserción 

de urbanizaciones turísticas y complejos de golf.

como de los grandes áreas emisoras de flujos turísticos (VERA, 2003). Al ampa-
ro de la llegada de nuevos caudales, se ha desarrollado una agricultura de ciclo 
manipulado y alto rendimiento que ha tenido un fuerte impacto sobre el paisaje, 
ya que mayoritariamente estos nuevos cultivos se han realizado sobre antiguos 
espacios de monte mediante grandes aterrazamientos, nivelaciones del terreno 
e infraestructuras como embalses de polietileno y dispositivos de distribución 
de riego localizado. Se trata de grandes y medianas explotaciones dedicadas 
mayoritariamente al cultivo de cítricos y hortalizas que se han beneficiado de 
la concentración de la oferta mediante la configuración de sociedades agrarias 
de transformación o empresas asociativas agrarias. Los requerimientos de la 
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moderna tecnología han propiciado una impronta paisajística caracterizada por 
las tramas geométricas y el redimensionamiento de la trama parcelaria (HER-
NÁNDEZ y GIMÉNEZ, 2011). No obstante, desde finales de la década de 1990 
la expansión de estas superficies ha sufrido un proceso de desaceleración. Las 
causas principales se encuentran en el incremento de los costes de producción, 
la pérdida de rentabilidad de los cultivos y, especialmente, la competencia que 
sobre los usos han ejerciendo los usos turístico-residenciales. 

La proximidad al litoral ha hecho que el urbanismo de carácter residencial, 
surgido al amparo de planes urbanísticos de dimensiones considerables, ocupe 
una posición prioritaria en la economía regional. De hecho, la actividad de 
construcción y promoción inmobiliaria se ha convertido en el principal motor 
económico y laboral en la última década, en paralelo a un intenso proceso de 
ocupación y transformación territorial —en gran parte al margen de los centros 
urbanos convencionales—, crecimiento demográfico e incremento de las tensio-
nes espaciales. La modernización y mejora de infraestructuras viarias que articu-
lan el espacio (como la autopista A-37) ha favorecido un proceso de crecimiento 
sin parangón que, desde 2008, ha entrado en un profundo estancamiento, con las 
consiguientes consecuencias de orden social y económico. Junto a ello, las dos 
actividades económicas que, a pesar de su reciente implantación, han favorecido la 
especialización económica y territorial de esta región, han supuesto elevados costes 
ambientales y paisajísticos en el medio rural prelitoral que se caracterizan por la 
transformación de antiguos campos de secano, la roturación de superficies foresta-
les y por la implantación de un modelo de poblamiento difuso en urbanizaciones.
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